
JOSÉ MARÍA 
MERCADO 

Durante buena parte de los siglos XIX y XX se 
tuvo por cierto a Teúl, Zacatecas, como el lugar 
de nacimiento de José María Mercado; nuevas 

investigaciones publicadas a fines del siglo pasado 
precisan que, en realidad, nace en Guadalajara, Jalisco, 
el 13 de julio de 1781; realiza estudios en el Seminario 
Conciliar de Guadalajara y se ordena sacerdote hacia 
1810. Poco después se convierte en rector del colegio 
Clerical y más tarde en el párroco de Ahualulco, Jalisco.

Al tener noticia del levantamiento del cura Hidalgo en 
Dolores y de la ocupación de la ciudad de Guadalajara, 
Mercado se dirige a José Antonio Torres pidiendo su 
autorización para perseguir a los españoles que se 
retiran hacia el puerto de San Blas, así como para 
sublevar Nayarit. Obtenido el permiso, Mercado 
regresa a su curato y convence al intendente de ese 
lugar, Juan José Zea, para que se una al movimiento 
insurgente.

A mediados de noviembre se levanta en armas al 
frente de una fuerza de cincuenta hombres que, en 
su camino a Nayarit, alcanza alrededor de seiscientos. 
El día 18, toma Etzatlán y el 23 llega a Tepic donde 
entra sin enfrentar resistencia. Tras reunir hombres 
y artillería, Mercado emprende la marcha hacia el 
puerto de San Blas. Al cabo de dos comunicados y de 

algunas juntas donde se exige la rendición de la plaza, 
las autoridades realistas deciden, el 30 de noviembre 
de 1810, lo que parecía imposible: la capitulación y 
entrega de un puerto perfectamente fortificado y con 
toda clase de pertrechos de guerra. La madrugada de 
ese día, Mercado recibe de Hidalgo el nombramiento 
de comandante en jefe de las Fuerzas del Poniente. 
La abundante artillería con que contaba el puerto 
de San Blas permite a Mercado enviar pertrechos 
a Guadalajara. Considerando terminada su misión 
en San Blas, Mercado busca unirse a Hidalgo pero, 
al enterarse de la derrota insurgente en Puente de 
Calderón, regresa al puerto dejando a Juan José Zea 
en un punto cercano a Taray con objeto de hostigar 
a las fuerzas del virrey, propósito que se logra el 31 
de enero de 1811. Sin embargo, ese mismo día —en 
San Blas— el cura Nicolás Santos Verdín consigue 
que los antiguos marineros y soldados realistas que 
apoyaban a Mercado vuelvan a su condición anterior, 
apoderándose del cuartel y de la construcción —
situada a la orilla de un voladero— conocida como 
“La Contaduría”, donde Mercado se había instalado. 
Considerándose perdido y antes de caer prisionero 
en manos de traidores, Mercado se arroja al precipicio 
de “La Contaduría” encontrando la muerte. Hallado 
su cadáver al día siguiente, el cura Verdín lo manda 
azotar y colgar en lugar público.


